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• Ernesto Machicao
) 
en medio de la

tormenta propagandística de "Bolivia
)

la nueva'� dice que las campañas
informativas son más eficaces

• Luis Ramiro Beltrán analiza la
comunicación gubernamental

• Fotografía rural de antafio. Vea el
trabajo de los "fotógrafos trajinantes"

• Los pecados mortales de las radios FM

• ¿Bolivia es pluricultural o intolerante?
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Ministerio de Comunicación 

✓ Buenos propósitos
y realidad 
Un balance de los múltiples intentos 

gubernamentales por esbozar una estrategia 
comunicacional 

Los gobiernos autocráticos de
terminan el comportamiento de la gente 
por medio de la coerción y, por tanto, 
necesitan muy poco de la comunicación. 
Los gobiernos democráticos inducen esos 
comportamientos por medio de la 
persuasión y, por tanto, necesitan mucho 
de la comunicación. Cuando un gobierno 
democrático es -además- revolu
cionario, necesita aun mucho más de la 
comunicación, pues debe tratar de persua
dir a la gente para que adopte con celeri
dad nuevas conductas que, por su com
plejidad y radicalismo, suelen despertar 
resistencias. 

El actual gobierno de Bolivia es 
democrático porque proviene de la 
voluntad que el pueblo expresó en las 
urnas y funciona bajo fiscalización 
parlamentaria Y es revolucionario porque 
propugna nada menos que la redistribu
ción equitativa del poder político, 
económico y cultural por medio de la 
participación popular, de la capitalización 
de las empresas estatales para sustentar la 
seguridad social universal, y de la reforma 
integral de la educación. Por ser, pues, 
democrático y revolucionario y porque 
asume el gran desafío de conjugar la 
prosperidad económica con la justicia so
cial, este gobierno necesita de la co
municación social más que ningún otro en 
la historia de Bolivia. ¿Está el régimen 
consciente de ello? Lo está, a juzgar por 
ciertas acciones y manifestaciones del 
Presidente de la República. 

Nacido bajo fuego 
Por ejemplo, el Lic. Sánchez de Lozada 

creó -con acertada previsión- el 
Ministerio de Comunicación Social (MCS). 
La ley dio al órgano las siguientes 
atribuciones: 

l. Formular y aplicar políticas de
comunicación social asegurando su 
compatibilidad con las estrategias 
aprobadas por el Presidente de la República 
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2. Organizar y desarrollar un sistema de
información que investigue y sistematice 
demandas sociales y de opinión pública. 

3. Dirigir y coordinar la comunicación
interministerial y las acciones de difusión 
de las políticas de gobierno. 

4. Promover, a través de los medios de
comunicación, la difusión nacional e 
internacional de la imagen del país, en 
coordinación en este último caso con el 
Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Culto. 

5. Planificar, orientar y ejecutar la
política de relación del Poder Ejecutivo 
con los medios de comunicación masiva 
representando al Gobierno como el 
portavoz del Presidente de la República y 
del Gabinete Ministerial. 

¿Estará ese órgano llenando las 
expectativas de su bien intencionado 
creador? Aparentemente no las está 
llenando, a juzgar por las numerosas y 
fuertes críticas que se le han venido 
haciendo casi desde el principio de sus 
labores. A poco más de un año de iniciadas 
ellas, un editorial de LA Razón expresó el 
descontento en términos como estos: 

" ... El eje de la comunicación oficial es 
el Ministerio correspondiente. Empero, al 
margen de los esfuerzos que despliega su 
titular para 'apagar los incendios' y de 
hacer elaborar unos spots televisivos 
caracterizados por las generalizaciones 
de sus mensajes, no se advierte un trabajo 
sistemático de información y orientación 
a la ciudadanía... El Ministerio de Co
municaciones no tiene nexos directos e 
inmediatos con los medios de comu
nicación social. A pesar de estar dotado 
de una planta burocrática, a la hora del 
trabajo real se esfuma como por 
encanto ... ".
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En ese mismo diario dos comentaristas 
independientes reprobaron también el 
desempeño del MCS censurándolo por 
dedicarse a la propaganda política y no a la 



comunicación para el desarrollo. El 
politólogo Carlos Toranzo abogó porque 
el MCS auscultara a la sociedad y la 
informara en vez de tratar de inducirla, y el 
periodista Julio C. Peñaloz.a llegó inclu
sive a recomendar su eliminación para 
reemplazarlo por equipos sectoriales de 
comunicación no propagandística. Y un 
político opositor, el cruceño Jerjes Jus
tiniano, se sumó a las censuras aduciendo 
que el gobierno invertía " ... millones de
dólares en propaganda política, con el fin 
de distorsionar la realidad de pobreza y 
hambre que vive el pueblo boliviano ... ". 2 

Todos la reclaman 
Pero las mayores y más frecuentes 

críticas no provinieron de la oposición ni 
se limitaron a reprobar la propaganda. Se 
originaron en altos personeros del propio 
gobierno, incluyendo a los principales 
dirigentes del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario, y se centraron, más bien, 
en el incwnplimiento por el MCS de aquella 

/ obligaciónquelaleyle asignaradeformular 
- políticas para normar racionalmente el

desempeño de la comunicación guber
namental. Se trataba, pues, de un reproche
a la improvisación coyunturalista debida a
la ausencia de trazos y principios, a la
derivada falta de claridad y coherencia
entre enunciados oficiales y, más que todo,
ala escasa capacidad para explicar al pueblo
las reformas planteadas y ganar su
adhesión. De todo esto hablaron en 1993
y 1994 en la prensa, a veces con dureza,
desde el Vicepresidente de la República
hasta el Jefe del MNR en La Paz, pasando
por los Presidentes de las Cámaras de
Senadores y Diputados, ambos principales
dirigentes del MNR Víctor HugoCárdenas
'' ... afirmóque elpuebloestádesinfonnado
respecto a los decretos emitidos por el
Ejecutivo ... " ,3 Y Guillermo Bedregal,
luego de calificar a la incomprensión del
proceso de cambio de " ... uno de los
pecados capitales de la administración. .. ",
dijo: "Evidentemente existe, por esa falta
de poUtica informativa, una gran distancia

entre la sociedad civil y la sociedad 
estatal... Es imperativo que el Jefe de 
Estado tome en consideración esa 
realidad".4 En abril de 1994 el MCS 
anunció una reformulación de la política 
de comunicación del gobierno, pero en la 
práctica esto resultó tratarse sólo de un 
ajuste de la coordinación interministerial 
para evitar dispersión y contradicción en 
las manifestaciones oficiales. 5 Y en aquel 
mismo mes y año, a1 lanzar una campaña 
de salud, el propio Presidente de la 
República dejó traslucir su desencanto con 
la comunicación estatal al admitir que, por 
atencJer lo urgente en esta materia el 
gobierno no había podido hacer lo 
importante. Unos meses después el Lic. 
Sánchez de Loza.da llegaría a dar a entender 
públicamente que pensaba asumir una 
responsabilidad periódica de contacto 
directo con el pueblo por medio de la 
televisión. &te propósito no se materializó, 
pero mostró de nuevo la preocupación del 
primer mandatario por las insuficiencias 
de su gobierno en cuanto a comunicación. 
Y en abril de 1995, el Presidente hizo esta 
declaración: Soy Jefe de Estado y jefe de
mi partido, y eso absorbe completamente 
mi tiempo. Qué más quisiera yo que ser lo
que fui en el gobierno del Dr. Paz, el 
comunicador, el que vaya por todas partes 
explicando las cosas. De ahí que, aun en 
mayo de 19'J5, parecía haber justificación 
para objeciones como ésta de Lupe Cajfas: 
" ... No apareció evidente una política
comunicacional, por lo menos una 
estrategia a corw, media,w o largo plazo, 
para dar a conocer las reformas. Se 
cambiaron constantemente lemas, 

consignas, campañas y se cometieron 
errores en diversas s ituaciones 
concretas".6 

Reaccionando constructivamente a las 
críticas, el Asesor del Ministerio de 
Comunicación Social, Mauricio Antezana, 
hizo notar, entre otras cosas, que " ... los
procesos informativos gubernamentales 
no siempre son adjudicables en su totalidad 
al Ministerio del área si,w al conjunto de 
facwres políticos que hacen a una gestión 
de gobierno, como el partido, la coalición, 
el propio Poder Ejecutivo, el estilo 
presidencial, etc." .7 Basta para demostrar 
la validez de esta anotación mencionar, 
por ejemplo, el hecho de que el Ministerio 
de Desarrollo Sostenible, al formular el 
Plan de Desarrollo Económico y Social de 
la República8

, no sólo no incluyó entre las 
políticas del mismo una de comunicación 
social sino que no hizo mención alguna a 
tal área. Semejante omisión es incom
prensible en un gobierno cuyo conductor, 
el Lic. Sánchez de Lozada, expresa 
públicamente esta lúcida percepción: "La 
comunicación es el secreto del progreso 
de los pueblos". 9 

Buena noticia: 
Hay estrategias 

Entre los instrumentos de la  
planificación, la política es e l  de más alto 
nivel, estando constituída generalmente 
por un enunciado doctrinal-normativo más 
bien breve y general, pero de amplias 
implicaciones y largo alcance en tiempo y 
espacio. El nivel siguiente es el de la 
estrategia, que suele tener mayor longitud 
y mostrar considerable precisión porque 
transita de lo normativo hacia lo operativo. 
Y el tercer nivel es el del plan que, inspirado 
por la política y orientado por una o más 
estrategias, diseña en detalle operaciones 
concretas con estipulación de acciones 
sujetas a tiempo y lugar, de personal y 
equipo, y de costos. 

Es evidente que el gobierno boliviano 
no ha formulado y divulgado, hasta la 
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íecha, una pdlítica gcncrJJ para nonnarcl
manejo de lu:; rccun;o.,; de oomunkac,ón 
del Estado:□. Pero cstadep1orablecarencia, 
registrada en el nivel cenlm] y más alto de 
)a administmción pública, puede llegar a
r.cr parci,almcntc sub�¡:mada por la 
formulación de estrategias de comu
nicación a niveles más bajos de la 
instin1ciooalidad estatal. Y eso es lo que 
ha venido ocurriendo �e11 diveml5 grados 
y rnanenis- entre mediados de 1994 y 
mediado� de 1995, si birn Lm hit(> precur
sor se había foijado ya hace un lustro. u 

Aparentemente, Jos respruisables dc.1as 
dos mayo.res innovaciiones orgánicas 
audazmente implantadas por el Presidente 
Sánchez d-e Lozada para impulsar sus 
reformas, el Minislerio de Dei,;arrollo 
Sostenible y el Miait-ilcrio tlc Desarrollo 
Humano,. $intieron la ncccsidatJ de
racionali z.1r sus actividades de c;omu
nica.c;i6n bajo algún mecanismo norm.ati
vo./E.•m1 inqllicl.ud sectorial llcgú a :-icr 
ocilsionalmcntc apuntalada por c1 propio 
Mi1�sterio de Comunicación Social por 
medio de algo de asesoramiento, reflexión 
y capacitaci611. así como por alguna 
asistencia técnica internacional. Gra
dualmente, se fueron constiluyendo 
scn;cio..-. de comunicación en las cabu:c• 
ras de dichos miruslcrios y los f u.ncmnarios 
de ellas lograron -sin perjuicio de res
ponder prontamente a los apíemins de la 
acción- delinear principios y 11,orn1<1s 
pTáctil!á.<:; para sistcmafüar y oplimi1..ar su 
desempeño. Así nacieron estrategias de 
comuníca.ción que, Jamcntabkmcn1.c.. sólo 
podrán ser muy brevemente mencionadas 
dentro de los límites del presente artículo, 
pero que oonstituyen promisorios cnsayoo. 

Una de esas innovaciones es la 
Estrategia Nacionru dcConnmiración pw-d 
el De.s.�oHo Sostenible c.n Bolivia que se 
propone establecer con 1a sociedad en su 
conjunto "ww r.e/at:ió11 hidire(:cimwl y 
rerroalimentada de infurmació,.r que 
genere acciones referidas al Desarrollo 
Sost.enihle y Medio Afnbiente en Jmlo el
pa(s ''. 12 1 13 Para 1ograrlo plantea
line-amientos prioritarios en materia de 
informaci611, participación popular. 
comunicaci6n educaLi,ra,. difusi6R, apoyo
a proyectos y evaluación de upcracioncs. 

Comunicar 
para participar 

El eje central de la propuesta 
democraüzadorn del gobierno es la 
c.stimulación de la. participación popular 
protagónica en la conducciún <lcl 
desarrollo. La rcaJ:iz.ación de este crnc1al 
proceso demanda. nmcho más que la de 
otros, laacti,·ación v el reftnamicntodc la 
capacidad comuoicátiva del gobierno con 
el pueblo en sus c-tralos más bá..�icos v
hasta en los má.«. remotos parajes dél 
Lerritorio. El Ministerio antes mencionado 
lla formulado. eo consecuencia, una 
Estrategia de Comunicación Deseen-

u-.i.Jizada qun .. husr.11 establecer'"' sistema 
de.,cenlralizudo /Ktr<t de:.-arro/lar proa sos 
comunicaclo1U1lescori el propósitó de qm! 
la dudadama se apropie crítir.ame11Je de 
la Ley de Par1icipació11 Popular". 14 Ese 
s.is.tcmaaspirda lcncr porcjel:i la alÍill)z.a de 
nivcJ local entre municipios y comunida• 
des y propicia el empico prcf crcncial de 
medios de comunicación participatoria, 
más que tocio imerpersonales y dialógicos, 
valiéndose de los ruedioo masivos sólo en 
función complemcmtaria. La excepción a 
cfü) es la radio kx.:al que \'icnc a ser un 
"minitn.cdio'· cnb:to entre to ,mpc .. sonaJ y 
lo personaliza.do y que pern1ile contactos 
paE11cipativos. Omsciente de que no debe 
pt"etender manejar aquellos ¡,.roces� s6!o 
desdé la sedé de gúbicmo, la Secretaría 
Nat-;onaJ de P.articipaciórt Popular propi
aa en cada núcleo locaJ la cxis1cnc,a de un 
Comité de Difusíó11 aJ que se propone 
apuntalar por medi<) de un Equipo Móvil 
e.le Difw;ión de base departamental. Talk� 
res para capacllaci6n de difusores/pro
motores, cruzadas de difusión radial v 
jornadas de participación popular, en las 
que se usan múltiples medios de comu
nicación altemativ"a, incluyendo los 
lr4djcionalcs, son algunas tlc la<: técnicas 
ctccicntcmcnlC en \L<;O por dicho organismo 
que. en la apreciación de la periodista 
Lu.pe Cajías. es "la sttcretariá qtte mejor 
maneja el lema de co111u11ícación".15 En 
cambio, otros observadores - como Al,
fo11So Gumucio :y Adalid Contrems - re
comiendan. a cila una mayor "hor.i
z.onta}jzación" de la relación pueblo
gobiemo par.i. ír más allá de la. mera difu� 
si 6n de la ley hac¡,1 ,e,:) potenoram ienl<> de I a 
c::ipaddad tic comunicación autónoma y 
activa de las comunidades de base. 



Salud, género y etnias 
La otra propuesta crucial de cambio que 

alienta el gobierno es la refonna educativa, 
plagada de grandes escollos pero funda
mental para forjar "la nueva Bolivia". 
Impulsa este proceso el Ministerio de 
Desarrollo Humano por medio de su 
Secretaría Nacional de Educación. 
También ésta hizo, hace unos meses, un 
intento de arribar a una estrategia de 
comunicación; si lo logró ya, ello no ha 
trascendido aún. En cambio en otras de las 
Secretarías Nacionales de ese ministerio 
se han producido ya avances alentadores. 
La Secretaría Nacional de Salud llegó in
el usi ve al grado de fonnular, en septiembre 
de 1994, una política general en su campo, 
situando así a Bolivia junto al Ecuador 
como los dos países de la región que 
establecieron primero tal instrumento 
normativo. 16 Afincada en un amplio 
conjunto de objetivos, la Subsecretaría de 
Género de la Secretaría Nacional de 
Asuntos Etnicos, de Género y Genera
cionales, fue una de las primeras en 
fonnular una estrategia para gobernar sus 
acciones. Esta se dirige primordialmente 
a apuntalar la formación de bases para la 
amplia institucionalización del enfoque de 
género por medio de redes de distintos 
interlocutores y de contactos con líderes 
de opinión y voceros institucionales. 17 Por 
su parte, la Subsecretaría de Asuntos 
Etnicos ha trazado lineamientos es
tratégicos instrumentales a cuatro pro
pósitos. Primero, dar a los pueblos 
indígenas una mayor y mejor visibilidad 
en el panorama total de la nación. Segundo, 
investigar sobre los mecanismos de 
comunicación vigentes entre el segmento 
autóctono del país. Tercero, apuntalar y 
robustecer esos mecanismos mediante la 
promoción y el apoyo a proyectos de 
comunicación participativa de las etnias 
nativas, incluyendo el establecimiento de 
una radioemisora para la Amazonía. Y 
cuarto, ofrecimiento de capacitación en 
comunicación a funcionarios y voluntarios 
activistas de las diversas comunidades 
étnicas. 18 

Así no se puede 
Sin duda, la ausencia de la política es 

lamentable en tanto que la presencia de las 
estrategias es plausible. Ambas, sin em
bargo, forman parte de sólo uno de los 
aspectos primordiales de la comunicación 
estatal: su orientación. Una adecuada 
orientación puede lograrse si se armoniza 
la política con las estrategias y si éstas se 
traducen en planes operativos. Pero, para 
que este sistema normativo conduzca a 
una práctica eficiente, hay que tomar muy 
en cuenta los otros factores decisivos: la 
organización y la financiación. Y aquí se 
hacen evidentes también las deficiencias 
del Estado. 

Hay, en general, una marcada falta de 
proporción entre aspiraciones y recursos, 

la que �eterroina estructuras orgánicas po
co f unc1onales. El gasto público en comu
�icación es, en su conjunto, compara
tivamente muy pequeño y se trata de 
aumentarlo en parte con fondos tempora
les de asistencia técnica externa. Además, 
ese gasto pareciera más cargado hacia 
encuestas de opinión pública y campañas 
de �r?pa_ganda a cargo de agencias
pubhc1tanas que a la educación técnico
educativa para el desarrollo basado en las 
grandes reformas. Carencias de personal y 
de fondos operativos afectan en parte al 
MCS y a los servicios de comunicación 
establecidos en los órganos nuevos arriba 
mencionados. Pero las necesidades no 
atendidas alcanzan niveles impresionantes 
en la Empresa Nacional de Televisión y en 
la Radio del Estado. La primera, remozada 
en su equipamiento por apoyo del gobier
no de España y provista de acceso exclusi
vo al satélite, tiene ahora el alcance mayor 
de todos los canales del país; pero no tiene 
un presupuesto básico, salarial, admi
nistrativo y de operación, que le permita 
cumplir la misión que la ley le señalara: 
apoyar a la educación para el desarrollo y 
fomentar la cultura propia. La Radio llli
mani prácticamente ha desaparecido del 
éter. Y ya hace años que no existe la Im
prenta del Estado. Por añadidura, la 
relación del MCS con estos otros entes

especializados y con los servicios 
comunicativos de los nuevos ministerios 
no parece ser suficiente ni adecuada. Su 
capacidad para guiarlos y reforzarlos luce 
modesta. En suma, contrariando la 
manifiesta convicción presidencial sobre 
la importancia de la comunicación para el 
desarrollo, el gobierno no le está asignando 
un volumen de recursos proporcional a lo 
mucho que espera de ella para movilizar a 
todo el pueblo en pos del cambio. 

So excelencia 
tiene la palabra 

Por �nto, hay que mejorar pronta y 
sustancialmente todo: la orientación, la 
organización y la financiación para el sec
tor de comunicación. Y esto, obviamente, 
no puede conseguirse con sólo cambiar de 
vez en cuando al titular del MCS. Se 
consigue dando a la comunicación la( 
jerarquía y el rumbo que le corresponden,, 
asf como los recursos que necesita 
eficazmente para actuar como palanca fun
damental del proceso de revolución 
democratizante. Hacer esto conllevaría, 
por supuesto, cambios mayores y ace
lerados de enfoque, organización y do
tación financiera. 

Acaso el principal ajuste necesario a 
muy corto plazo sea el de separar 
orgánicamente el ejercicio de funciones 
que son afines pero no gemelas: la 
inf orrnativo-publici trufa-propagandística 
de la de comunicación técnica-educativa 
para el desarrollo. Mezcladas como están 
ahora, el gobierno no logra cumplir bien ni 



la una ni la otra. La primera puede volver 
a ser atendida por una Secretaría Nacional 
de  Información en el Ministerio de la 
Presidencia como portavoz político. Y la 
segunda -la que es crucial para impulsar 
las reformas estructurales- podría ser 
entonces asumida en plenitud -
concentrando autoridad, personal y 
fondos- por el MCS. Ambas deman
darían, fuera de duda, un reordenamiento 
de la actividad en los entes sectoriales y 
un marcado mejoramiento de la televisión 
y de la radio del Estado. 

¿Será posible hacer tales cambios? ¿O 
será ya demasiado tarde para ello? La 
respuesta sólo puede ser dada por el propio 
Presidente de la República porque ésta es, 
ant.e todo, una cuestión política, de voluntad 
y poder. Si su régimen va a avanzar sufi
cientemente hacia el logro de sus grandes 
metas en los dos años de gestión que le 
quedan, tendrá que hacerlo necesariamente 
con el concurso de un sistema nacional de 
comunicación mucho mejor que el actual. 
Y la pronta edificación de tal sistema 
constituiría, además, una medida crucial 
para que los gobiernos siguientes heredasen 
la capacidad comunicativa indispensable 
para seguir impulsando el largo y difícil 
proceso iniciado en 1993 para forjar la 
Bolivia, la nueva.• 

"'Luis Ramiro Beltrán es especialista internacional 
en comunicación para el desarrollo que fue en 
1983 el primer ganador del Premio Mundial de 
Comunicación "McLuhan-Teleglobe". Es también 
periodista y escritor, miembro de número de la 
Academia Boliviana de la Lengua. 
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